








{ W o o 





j 
DICCIONARIO 

• 

GEOGRAFICO-ESTADISTÍCO 

DE ESPAÑA Y PORTUGAL. 

T O M O IV. 



01ЯАИ01ЭЭШ. 

оэдтгюАтгя-оэмАязоар 

. J A O U T J I O Ï Y / М а г а m 

.71 О It CT 



DICCIONARIO 

-li 

DE ESPAÑA Y PORTUGAL, 

D E D I C A D O 

• 

A L R E Y N U E S T R O S E Ñ O R , 

P O R 

E L D O C T O R D O N S E B A S T I A N D E M I Ñ A - N O , 

Individuo de la Real Academia de la Historia , y de la Sociedad 

de Geografía de Taris . 
• 

Inter elimina ingrati animi, et hoc 
dixerim ; quod naturarti ejus {terree àudm 
eoliinus ) ignoramus. Plin. , l ib. 6. 

I 
T O M O 1 Y . 

C O N R E A L P E R M I S O . 

M A D R I D : 
IMPRENTA DE PIER ART-PER ALT A, PLAZUELA DEL CORDON , N. i . 

1826. 



í T ?> i <J AT 83-01) I "ÍAH í) 0 í 

Todos (os ejcmplarts llevarán ia siguiente 

firma del autor en este lugar y al fin del 

tomo; y los que carezcan de ella serán de­
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ADVERTENCIA DEL AUTOR. 

E ste 4 ' ° tomo comprende 2 , 9 8 7 artículos de las letras E , F , 

G y H , y consta de 4 7 2 páginas , que con los \ *j estados que 
acompañan al artículo ESPAÑA , completan este tomo y los pile 
gos que llevó de menos el tomo 5 O . , los cuales no van foliados 
por no interrumpir la numeración propia del Diccionario. 
Se distinguen en este tomo los artículos España física y España 
económica; Tratado sobre las monedas antiguas y modernas, 
y su reducción recíproca; Estella, Estremadura, Ezcaray, 
Faro, Ferrol, Fluvia, Fraga, Fregenal de la Sierra, Ga- . 
licia, Genil valle y rio , Gibraltar, Granada, Guadalajara, 
Guadalquivir, Guadiana y Guipúzcoa. Estamos muy lejos de 
creer que hayamos desempeñado su descripción con la perfec­
ción que quisiéramos, y que merece y necesita el pueblo es­
pañol; pero hemos hecho y continuaremos haciendo todos los 
esfuerzos posibles para conseguirlo , repitiendo cada vez con 
mas sinceridad la súplica que hicimos desde el principio á 
nuestros lectores, de que nos adviertan las inexactitudes que 
observen. Nosotros mismos notamos muchas que se insertarán 
en el suplemento, y sucesivamente en otro ú otros que se irán 
publicando, á fin de que los que han adquirido esta edición 
no tengín necesidad de comprar otra para rectificar los erro­
res que hayan podido deslizarse en la actual. 

IM. carta general de España no contiene mas que a , 4 4 9 

pueblos, porque no caben mas en un punto tan pequeño, sin 
que ocasionasen gran confusion; pero hemos procurado que 
los que hay en ella estén en el verdadero sitio que ocupan 
por la naturaleza. No fallará acaso quien por no encontrar en 
ella escrito el nombre del de su nacimiento, la desprecie ó la 
tenga por inútil; pero le suplicamos que considere que esta 
no es mas que una carta de Diccionario, y que entre cuantos 
han salido hasta ahora á luz en cualquier idioma, ninguno la 



tiene ni tanestensa, ni tan clara, ni que comprenda mas 
objetos dignos de la atención del observador. 

También acompaña á este volumen un plano del Peñón 
de Gibraltar, tomado de la obra de Ayala, por ser este un 
punto de nuestra península que, bajo todos aspectos, merece 
ser considerado con particular atención. 

Últimamente, prevenimos á nuestros lectores que en lo 
sucesivo se darán los tomos restantes con menos retardo, por­
que ha desaparecido la causa principal que le ocasionaba, que 
era la edición de la carta general. Esta se hallará de venta, 
asi en Madrid como en las provincias, en los mismos puestos 
que el Diccionario, al precio de 56 rs. para los que se hayan 
suscrito ó suscriban á él, y al de 4° para los que la pidan 
suelta. 
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E S P A Ñ A (HESPERIA) (HISPANIA) ( IBE- sabio clon Jorge Juan había sacado por u* 
H A 1 Reino de Europa , conocido por el calculo de aproximación la suma de i5 ) 9 3o 
nombre de Península Ibériea , en la cual leguas cuadradas , repartidas del modo si­
se comprendia también el de Portugal. Está guíente: 
situado entre los 5 o @! 34" de long. occid. A Cataluña IOOO 
y los 6 o 5c/ 6" de long. oriental, en la parte Aragón. . . noo 
mas occidental del continente de Europa, Valencia 900 
en la zona templada, y comprendido entre Murcia 800 
los 36° y los 44° de lat. N. , y entre los p° Navarra 4™ 
y 22o de long. O . , contando desde el merid. Provincias Vascongadas 5oo 
de la isla del Hierro (ó de I O E. á 11 ¿ O. Castilla la vieja y León 2f)5o 
de long. del merid. de París). La Península Castilla la nueva y Mancha. . . ¡>5oo 
entera está bañada de N. á O. por el Océa- Estremadura 1100 
no , y de S . á E. por el Mediterráneo. Su Asturias 44» 
circunferencia es aproximadamente de 749 Galicia i5oo 
leguas y -§• de las de 20,000 pies, á saber: Granada 980 
la frontera con Francia desde Cabo de Hi- Resto de Andalucía 1760 
gucr hasta Cabo CerveFa 92 leguas. La cos­
ta del Mediterráneo se estiende a5i y -§• Pero don Vicente Tofiño después de ha­
de las cuales pertenecen á la provincia de bcr medido el mayor paralelógramo que 
Cataluña 68 y -f-, á Valencia 69, á Murcia permite la figura, subdividiendole en pa-
ai , á Granada 74 y á Cádiz 19. Las costas ralelógramos de un grado de altaia y de 
del Océano, que principian en el Cabo Tra- iguales bases , que eran á la verdad otros 
f'algar, ocupan el espacio de4o5 leguas, de tantos trapecios, hallada la estension de 
las cuales pertenecen á Cádiz y Sevilla 35, cada base en su paralelo, obtuvo con esto» 
á los Algarbes 43 , al Alentejo 19, á la Es- valores y las alturas ya conocidas , todo 1» 
tremadura portuguesa 60 , á la Beyra 23, preciso para calcular las superficies parcia-
á la provincia de Entre-Duero y Miño 27, les , y sumadas resultó la del paraleló^ra-
a la Galicia n o , á las Asturias 40, á San- mo total. El terreno restante se repartió e» 
tander y Vizcaya otras 4o, y á Guipúzcoa 9. pequeños triángulos , y se calcularon su« 
bu mayor diámetro es algo mas de 200 áreas , acomodándolos á las sinuosidades 
leguas de E. a O. , y ig5 de N. á S . , Lien de las costas con suficiente exactitud , ba­
que sobre estos cálculos hay alguna dife- hiendo trazado de antemano el límite in-
rencia de opiniones ; no menos que sobre terior de Portugal con España , según la 
la estension total de su superficie que puede mejor carta de aquel reino. De todo lo di­
va uarse en 19,199 A l e g , cuadradas de 20 cho resulta que hay 15,762 leguas maiíti-
t M°A I33 C U a l L S P c l t e n e c e n á í f t f q»M de 20 al grado en la superficie esférica 
tuga v 4á 7 y » , y ú la España 15,762. El de España , ó 10,89! leguas cuadradas de 
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8,000 varas cuadradas cada una, excluso 
Portugal, aproximando el calculo hasta las 
cien mile'simas de milla. Su figura seria casi 
cuadrada sin los salientes que forman la 
Cataluña en el Mediterráneo por el E. , y 
la Andalucía hacia la costa de África por 
el S. Las noches y los dias mas largos en 
sus provincias meridionales son de i4 hor. 
y 3o minutos , y en las septentrionales de 
*5 y •£ , al paso que la diferencia del me­
ridiano entre las costas orientales y occid. 
es de 5o minutos y 54 segundos de tiempo, 
de modo que cuando los relojes de Cata­
luña señalan el medio dia ó la media no­
che , no son mas que las once , nueve mi­
nutos y seis segundos en Galicia y en Por­
tugal. No haypais alguno en el globo mas 
favorecido de la naturaleza , ni mas venta­
josamente dispuesto para llegar al último 
grado de la civilización europea y de la 
prosperidad nacional; porque hallándose 
defendidassus fronteras del continente por 
una cordillera de montes , muy fácil de 
guardar , tiene una enorme cstension de 
costas con escelentes puertos sobre los dos 
mares , como para atraer el comercio de 
todas las partes del mundo. Lo variado de 
su clima permite que las producciones de 
la zona templada y las de los trópicos , se 
mezclen y confundan en la superficie de su 
fértil suelo. . . 

Para hablar de él con algún método y 
claridad , daremos antes una ligera idea de 
la España antigua , y trataremos después, 
no con la cstension y acierto que ella se 
merece , pero sí en cuanto permita un art. 
de Diccionario , de la España actual ; ad­
virtiendo que no hablaremos en este artic. 
de sus costas , porque lo hacemos separa­
damente en los délas provincias á que per­
tenecen. 
i Los antiguos geógrafos comparaban la 
figura de la Península á la de una piel de 
buey tendiera en el suelo; pero esta misma 
comparación prueba que los antiguos no 
tenían mas que una idea confusa, aun de 
aquellos países que se cree que eran mejor 
conocidos en su tiempo, y sise conservasen 
todavía algunos mapas de aquella remota 
edad , en la cual , dígase lo que se quiera, 
estaba la geografía absolutamente en la in­
fancia , veríamos que eran no menos estra-
vagantes que las que se dieron á luz en 
Europa poco después de la invención del 
grabado. 

E S P 
Inútil nos parece y aun imposible querer 

averiguar quienes fueron los primeros po­
bladores de España , después del Diluvio, 
por mas que algunos escritores den por sen­
tado que Tubal, nieto de Nt»é, fue el pri­
mero que llegó á descubrirla y á poblarla. 
Es tan decidida la persuasión de algunos 
sobre éste mas que dudoso acontecimiento, 
que se ponen á referir hasta las mas menu­
das circunstancias de esta espedicion, como 
si ellos hubiesen venido acompañándole en 
el viage. Pero nosotros creemos que no es 
fácil que en aquel tiempo estuviese tan ade­
lantada la navegación que pudiera empren­
derse la travesía desde el Asia hasta Espa­
ña: y sería poco menos que imposible ha­
cerla por tierra a causa de los inmensos 
bosques , los rios , los pantanos , las fieras 
y otros cien mil obstáculos que era necesa­
rio vencer para realizarla. Contentémonos, 
pues , con creer que nuestro pais debió de 
ser uno de los primeros que se repoblaron 
á causa de la fertilidad de su terreno y la 
benignidad de su clima : y renunciemos á 
investigar su primer origen. Lo que sin duda 
es histórico es que la España estuvo habi­
tada por dos grandes pueblos que tenían 
usos y costnmbres diferentes , que fudron 
los Iberos y los Celtas. Aquellos ocupaban 
la parte oriental de la península, y éstos 
vinieron , no se sabe de donde , á turbarles 
en su pacífica posesión. Después de mu­
chas y muy sangrientas guerras hicieron 
por fin la paz; se mezclaron y confundie­
ron entrambos pueblos, y de esta mezcla 
se formó una nación llamada Celtibera, 
cuyo nombre indica el origen. Nada abso­
lutamente se sabe de cierto acerca de la 
forma de gobierno, religión, usos y cos­
tumbres de estos pueblos primitivos; por­
que lo poco que refieren los historiadores 
griegos y latinos corresponde á épocas mu­
cho mas recientes que ésta de que ha­
blamos. Los Fenicios , cuyo comercio era 
antiquísimo , fundaron colonias en las cos­
tas del mediterráneo que llamaron Tarsis 
ó Tartesia , donde hacían un tráfico venta­
joso y esclusivo , pues era totalmente ig­
norado de las demás naciones ; hasta que 
los Rodios, los Samienscs , los Focios y 
otros Griegos vinieron á establecerse con 
el mismo objeto en aquellas comarcas. Los 
Fenicios habían fundado á Cartago en las 
cercanas costas de África , y creado en esta 
república la afición al comercio, que poco 



ESP 
despn.es se convirtió en ingrata rebelión 
contra sus fundadores, a quienes echaron 
de la península española, quedándose ellos 
por dueños únicos de su comerció y de sus 
minas. Mas no era tan pacífica ni tan suave 
la dominación de estos republicanos como 
lo babia sido la de sus predecesores los F e ­
nicios , y habiéndose atraído desde que se 
establecieron en las costas meridionales la 
animadversión de sus moradores , por sus 
rapiñas y crueldades, no pudieron penetrar, 
ni mucho menos establecerse en lo interior 
sino con las armas en la mano , y vencien­
do inumerables obstáculos. Sin embargo, á 
tuerza de una larga serie de victorias logra­
ron hacerse dueños de toda la península, 
y es de creer que si estas mismas ventajas 
conseguidas en lo interior no hubiesen au­
mentado su insolencia en la opresión de los 
naturales , y sobre todo su audacia en las 
empresas marítimas , es probable que hu­
biese sido mas larga su dominación. Pero 
se estaba robusteciendo entonces del otro 
lado del mediterráneo, otro pueblo no me­
nos ambicioso y mucho mas aguerrido que 
ellos , el cual celoso de ver á los Cartagine­
ses formar colonias en la Sicilia y en otras 
islas de aquel mar , resolvieron debilitar y 
aun trastornar del todo el poder de sus ri­
vales, para establecer el suyo sobre sus rui­
nas. Para conseguirlo empezaron por ha­
cer alianzas con los antiguos moradores del 
país, y dándose unauxiiiorecíproco, aun­
que siempre oneroso para estos últimos, 
lograron aniquilar y reducir á polvo el in­
menso poder de Cartago. Llegó , pues , la 
península española á ser una provincia ro­
mana 200 años antes de la era del nacimien­
to de Jesucristo, y los que al principio ha­
bían sido sus aliados y luego sus vencedo­
res , introdujeron en ella sus leyes, sus cos­
tumbres y hasta su propio idioma. Desde 
esta época principia lo que se sabe de cierto 
acerca de su geografía antigua, porque todo 
cuanto se quiera asegurar sobre la división 
anterior de su territorio y sobre Jos nom­
bres de las tribus que le ocupaban , esta 
envuelto en mil confusiones y dudas. El 
emperador Augusto que fue el que acabó de 
pacificar á la España , después de haber 
vencido á los hijos de Pcinpeyo, la dividió 
en tres provincias con los nombres de Lu­
sitánica , Bética y Tarraconense. La prime­
ra comprendía las regiones occidentales y 
«suba separada de la Tarraconense al N„ 
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por el Duero hasta su confluencia con el 
Tormes. Este mismo rio y una línea que se 
tirase desde su nacimiento hasta Almagro 
pasando por el pueute del Arzobispo, la 
servian de límites por el E. Los del S. eran 
las vertientes septentrionales de los montes 
Marianos; de modo que comprendía la ma­
yor parte del Portugal y toda la Estrema-
dura, siendo su capital Emérita Augusta , 
hoy Mérida. La provincia Bética estaba se ­
parada de la Lusitánica por los referidos 
montes Marianos desde la embocadura del 
Guadiana hasta el punto llamado hoy Des-
peñaperros ; y de la Tarraconense por una 
línea que desde las cercanías de Ciudad 
Real se estendia hasta el rio Almanzora. 
Su capital era Córdoba. 

La Tarraconense, que era mayor ella sola 
que las otras dos juntas, comprendía todo 
lo restante de la Península; y de ella se for­
maron posteriormente dos provincias, que 
hoy son de Portugal, esto es , la de Entre 
Duero y Miño, y la de Tras-los-Montes, la 
Galicia, las Castillas, las Asturias, Murcia, 
Valencia , Aragón , Navarra y Cataluña. 

A fines del siglo IV de la era vulgar se 
había dividido esta provincia tarraconense, 
por ser demasiado cstensa, en otras dos que 
se llamaron la Galecia y la Cartaginesa, de 
las cuales la primera contenía en su demar­
cación el espacio que se cstiende entre el 
mar Océano, el Duero, y una línea que se 
tirase desde Zamora hasta los manantiales 
ó fuentes del Ebro; la segunda se estendia 
por las comarcas en que se habian estable­
cido al principio los Cartagineses , esto es, 
lá parte meridional de Valencia, toda la 
provincia de Murcia, la de la Mancha, y la' 
parte merid. de las Castillas y el Aragón. 
De este modo quedó reducida la provincia 
tarraconense á los confines que hoy son 
Asturias, la costa de Vizcaya, los Pirineos, 
y el Mediterráneo desde el cabo Creus 
hasta Peñíscola, y la línea que se tirase 
atravesando la España central desde este 
punto hasta el origen del Ebro. 

También se había dividido antes la. 
España , llamada Híspanla en citerior 7 
ulterior , en Cis-lbérica y Trans-Ibérica; 
pero esta no era propiamente una división, 
cuyos límites de la una y de la otra parte 
del Ebro estuviesen demarcados , sino una 
voz colectiva con que se espresaban al refe­
rir los sucesos ocurridos en alguna de las 
dos regiones. 
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